PRIVATE
ARTICULOS DE OPINION

Impacto de la Informática en la Medicina
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 Durante los últimos años, la sociedad ha asistido y aún hoy está viviendo una verdadera revolución tecnológica y social derivada de los avances obtenidos en el campo de la Informática. La que se ha dado en denominar Ingeniería del Conocimiento ha visto impulsado su avance vertiginosamente gracias a los logros tecnológicos obtenidos y que han puesto a nuestra disposición potentes sistemas informáticos capaces de procesar grandes cantidades de información a grandes velocidades.

Este avance forma parte de una revolución de nivel superior que atañe de forma general al desarrollo en el campo de las comunicaciones y que avanza imparable hacia un futuro en el que la información abandonará los formatos y lugares concretos en los que actualmente se almacena para estar distribuida globalmente y a disposición de cualquiera que quiera acceder a ella. Las técnicas más eficaces pasan inadvertidas. Nadie reflexiona sobre el significado de una señal de tráfico o el indicador de piso de un ascensor. Así ocurrirá con el ordenador que se integrará imperceptiblemente en nuestro entorno doméstico o profesional.

La práctica médica, la buena práctica médica, se basa en la información previa para establecer conductas posteriores. No es que la información constituya el único componente de una práctica asistencial correcta; sin embargo, el médico ha de basar sus decisiones en la información recibida tanto de forma general sobre los procesos que trata como de forma más particular de los antecedentes propios del paciente, de su historia actual, de las pruebas complementarias y procedimientos realizados así como de los datos epidemiológicos de la comunidad en la que desarrolla su trabajo.

Por tanto, cualquier tecnología que facilite la recogida, almacenamiento, recuperación y proceso de la información tendrá un impacto relevante en la Medicina.

Podríamos exponer el cambio desde varios puntos de vista y a efectos prácticos realizaremos un análisis de las repercusiones de la Informática en los aspectos asistenciales, docentes e investigadores y de gestión.

IMPACTO ASISTENCIAL
Parece universalmente aceptado que el registro de información es inherente a la práctica médica. Sin registro, la práctica asistencial no podría considerarse científica. La base de los registros en Medicina es la Historia Clínica, entendida en un concepto amplio que aglutina la información relativa a los antecedentes clínicos, anamnesis, exploraciones clínicas, exploraciones complementarias, diagnósticos, tratamientos, procedimientos obstétricos y quirúrgicos, informes de Anatomía Patológica, evolución clínica y recomendaciones al alta del proceso.

En los últimos años, han surgido multitud de programas informáticos que intentan dar forma a lo que se ha dado en llamar la historia clínica electrónica. Entiéndase que no estamos hablando del uso de un ordenador para el almacenamiento de informes escritos con un procesador de texto. El concepto es mucho más ambicioso. Intenta aglutinar o integrar de forma estructurada toda la información clínica relativa a los pacientes.

Dos palabras, desde mi punto de vista, tienen precisamente la clave del éxito en la historia clínica electrónica ideal: estructura e integración.

Por lo que se refiere a la estructura, nos referimos al hecho de que la información, independientemente de la forma en que se muestre, ha de ser organizada en una estructura jerárquica lógica, que permita un almacenamiento razonable y una fácil recuperación posterior. Este modelo, conocido como base de datos relacional almacena la información en tablas que se relacionan entre sí. Así, por ejemplo, en un modelo teórico tendríamos una tabla de pacientes en la que sólo se almacenarían los datos de filiación de los mismos. Una tabla relacionada con la anterior almacenaría los movimientos o episodios clínicos de dicho paciente (consultas, urgencias o ingresos). En la primera tabla sólo existiría un registro (una ficha) por cada paciente. En la segunda tabla, existirían tantos registros para cada paciente como episodios clínicos hubiera tenido.

Por otra parte, la historia clínica electrónica ideal, es capaz de contener información muy variada. La aparición de la denominada multimedia permite almacenar información escrita (como texto o como tablas), imágenes estáticas (por ejemplo, imágenes radiológicas o ecográficas), secuencias de vídeo (intervenciones quirúrgicas endoscópicas) e incluso sonido.

Esta ingente cantidad de información es susceptible además de ser almacenada en mínimos espacios físicos. La capacidad de almacenamiento de un sistema informático se ha visto incrementada exponencialmente en los últimos años. A finales de los años ochenta, los ordenadores personales veían limitada su capacidad de almacenamiento a la información que podía contener un disco flexible (360 kilobytes ó 720 kilobytes en aquellos entonces). Hoy en día, un ordenador personal de gama media puede tener un disco duro con capacidad para almacenar del orden de 30 gigabytes. En una decena de años hemos multiplicado la capacidad de almacenamiento de un ordenador personal por 45.000.

Hoy en día, un médico puede pasear el archivo de historias clínicas de su consulta, con miles de historias, en un ordenador portátil de unos 2,5 kg de peso.

A parte la velocidad de proceso y capacidad de almacenamiento otro cambio fundamental acaecido en la pasada década ha consistido en la proliferación de las redes de ordenadores. Estas redes permiten compartir información y recursos entre ordenadores conectados entre sí dentro de una misma organización o entre miembros de distintas organizaciones. Así, dentro de un hospital convenientemente dotado un facultativo podría acceder a datos asistenciales virtualmente desde cualquier punto en el que existiera una conexión a la red. Pero, sí queremos ir más lejos, con la aparición de Internet, podríamos acceder a la base de datos de dicho hospital virtualmente desde cualquier parte del mundo.

Dos consecuencias se derivan de lo anterior. La primera estriba en la posibilidad de acceder a la información clínica desde un punto distinto al que se encuentra el paciente (telemedicina). Este hecho puede ser de vital importancia en algunos centros de difícil acceso o para centralizar el proceso de determinadas pruebas complementarias por expertos ubicados en un centro especializado que recibe información de otros consultorios.

La segunda consecuencia estriba en que, al menos potencialmente, un usuario no autorizado podría acceder de forma inadecuada a la información asistencial. De esta forma, los desarrolladores de software actuales se enfrentan al reto de mantener un equilibrio difícil entre los beneficios potenciales de la ubicación de información médica en la red y la posibilidad de que dicha información sea utilizada inadecuadamente por personas no autorizadas.

Por otra parte, la era digital ha propiciado cambios trascendentales en métodos de diagnóstico que podrían encuadrarse dentro de ese conjunto de aplicaciones informáticas que, siendo transparentes para el usuario, ofrecen una rentabilidad indiscutible. Es el caso, por ejemplo, de los sistemas de diagnóstico por la imagen como ecógrafos digitales, que procesan la imagen que muestran en el monitor gracias a un programa informático que en muchas ocasiones el médico utiliza sin siquiera saber que en el fondo, es un ordenador el que le está ayudando a diagnosticar. Qué decir de la resonancia nuclear magnética, la tomografía axial computadorizada o la tomografía por emisión de positrones. Ninguna de ellas habría sido posible de no existir ordenadores capaces de integrar una ingente cantidad de información y mostrarla de forma coherente como una imagen diagnóstica.

Resulta apasionante así mismo la utilización de la informática como ayuda al cirujano en la denominada cirugía guiada por imágenes en la cual, mediante técnicas de realidad virtual que aportan medios equivalentes a la visión por rayos X, el cirujano es capaz de extirpar tumores sin dañar los tejidos circundantes.

Otra cuestión relevante, sobre todo en los últimos años, es la utilización cada vez más intensa de Internet por el facultativo. En la red uno puede encontrar virtualmente de todo. Los denominados foros de noticias nos pueden servir para que, ante un caso difícil, complicado o simplemente interesante, especialistas de cualquier parte del globo puedan darnos su opinión y recomendaciones terapéuticas o diagnósticas.

IMPACTO EN LA DOCENCIA
Probablemente, el cambio más importante en lo que a informática aplicada a la docencia médica concierne, sea la aparición de la denominada multimedia. Este concepto que aglutina en un mismo soporte información en distintos formatos que van desde el texto convencional hasta las secuencias de vídeo o sonido son el medio ideal para la divulgación de información médica. La mayoría de aplicaciones multimedia son, además, interactivas. Es decir, la persona que consulta la obra navega a través de ella e indaga y profundiza sólo en aquellos aspectos que le resultan de interés. Los denominados hipervínculos o enlaces le llevan a nuevos documentos o incluso otros sitios en la red con lo que la consulta de un determinado tema se convierte en un fascinante proceso de investigación. La información además, tiende a salir de sitios concretos y son cada vez más las publicaciones electrónicas disponibles en la red. Así, la biblioteca convencional entra en nuestros propios lugares de estudio. No es preciso desplazarse a ningún sitio para obtener artículos científicos que pueden ser bajados de la red a nuestro propio ordenador. Esta inmediatez en el acceso a la información reducirá considerablemente los esfuerzos necesarios para recopilar la información disponible sobre un determinado tema de estudio. Además, no nos tenemos que limitar a los recursos de que dispongamos localmente ya que, virtualmente, Internet nos ofrece la información de lugares de todo el mundo independientemente del lugar donde los encontremos.

En otro orden de cosas, la simulación por ordenador abre un importante campo a explotar por los futuros docentes. La cirugía virtual, con modelos informáticos, permitirá en un futuro el ensayo de técnicas en pacientes virtuales antes de que sean realizadas en pacientes reales.

IMPACTO EN LA INVESTIGACION
Por lo que se refiere a la investigación, muchos de los beneficios derivados de la Informática son comunes a otras disciplinas experimentales. La recogida de información de forma sistemática en bases de datos permite su explotación posterior desde un punto de vista epidemiológico o científico. La aparición de completos programas estadísticos ha liberado al científico de la necesidad de efectuar complicadísimos cálculos que en otro tiempo era preciso efectuar manualmente.

La futura conexión de centros asistenciales entre sí permitirá la realización de estudios epidemiológicos multicéntricos cuyos resultados podrán ir conociéndose instantáneamente.

Al mismo tiempo, la distribución de información a través de la red puede ser prácticamente instantánea. La comunicación escrita a través del correo convencional comienza a ser sustituida por el correo electrónico, mucho más ágil y rápido. Un grupo de investigadores puede de esta manera compartir técnicas y resultados en tiempo real con lo que se facilita el avance de los trabajos de investigación.

La divulgación de los trabajos científicos a la comunidad en general también se está viendo afectada. Un original puede llegar a través de la red a la redacción de una revista científica electrónica e inmediatamente ser distribuido a los expertos encargados de la revisión del trabajo también vía correo electrónico. Los comentarios podrían ser devueltos directamente al autor que corregiría sobre la marcha de manera que el artículo podría estar listo para su publicación en un mínimo intervalo de tiempo. Una vez publicado en la revista electrónica, inmediatamente estaría accesible a millones de potenciales usuarios en todo el mundo. Para algunas zonas geográficas, este acceso a la información ha supuesto una verdadera revolución al permitir el acceso a publicaciones que de otra manera les habrían estado vetadas.

En esta misma línea, la aparición de congresos virtuales en la red puede hacer innecesario el desplazamiento de todos los médicos interesados en un tema a un lugar concreto. Las ponencias electrónicas, la posibilidad de establecer sesiones de vídeoconferencias o los pósters o comunicaciones electrónicas son ya una realidad.

No quisiera finalizar el apartado dedicado a la investigación sin mencionar el enorme campo que se nos brinda mediante la utilización de la información genética en la denominada vida artificial. Este concepto, intenta simular en el ordenador el comportamiento de sistemas biológicos mediante la codificación de una serie de algoritmos que remedan el comportamiento de sistemas tales como los encargados de la síntesis de proteínas y que responden ante determinados estímulos ambientales. Podríamos establecer, por ejemplo, modelos informáticos de células cancerosas y a continuación actuar sobre su ambiente intentando hallar los mecanismos que rigen su comportamiento.

IMPACTO EN LA GESTION CLINICA Y LA CALIDAD ASISTENCIAL
El desarrollo de los denominados sistemas de información clínica facilita la gestión de las unidades asistenciales ya que, integrando la información de campos como el asistencial, económico, admisiones, recursos humanos, etc. permite administrar y distribuir los recursos de una forma más racional.

Los modernos sistemas de información hospitalarios son una fuente inagotable de información de utilidad innegable para la gestión. Indicadores asistenciales ayudan diariamente a la toma de decisiones en los órganos de dirección de nuestros actuales sistemas sanitarios. Hoy es posible conocer con todo lujo de detalles el coste derivado de un determinado proceso, la evolución de la lista de espera quirúrgica, cuál es la demora máxima en consultas externas, cuál es el grado de absentismo en un determinado colectivo profesional, etc.

¿HASTA DONDE QUEREMOS LLEGAR?

El futuro probablemente nos sorprenda aún más si cabe. Nuestros antepasados, con suerte, tuvieron que enfrentarse a lo largo de sus vidas a un solo cambio paradigmático. Nuestras generaciones tendrán que aprender a convivir con el cambio.

Parafraseando a Michael L. Dertouzos, del Instituto Tecnológico de Massachusetts, «compartimos una visión esperanzada, la de un futuro edificado sobre una infraestructura de información que, al liberarnos de tareas banales, enriquecerá nuestra vida, mejorando la forma en que trabajamos, aprendemos y vivimos, al tiempo que abrirá las puertas a nuevas libertades personales y sociales».





